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			“El conflicto interpersonal promueve la infelicidad al provocar caos e inseguridad. Robert Jones conduce cuidadosamente por el estrecho camino que lleva a la paz y despierta el gozo. Su presentación es sensata, amplia, equilibrada, bíblica y llena de gracia. Todo consejero necesita saber estas cosas. Cualquier persona que l uche en medio de conflictos y que esté dispuesta a tomarse el tiempo va a beneficiarse–y todos luchamos en estos asuntos. ¡Prohibido leerlo rápidamente! En busca de la paz necesita ser absorbido lentamente y sería maravilloso para un estudio de doce semanas”.

			David Powlison, profesor de la facultad, Christian Counseling and Educational Foundation; editor principal, Journal of Biblical Counseling [La revista de consejería bíblica]

			“El conflicto viene en muchas formas y tamaños, por lo que necesitamos una variedad de perspectivas y puntos de vista sobre cómo responder a él de una manera fiel a la Biblia. Estoy encantado de que Robert Jones haya aportado sus muchos años de experiencia pastoral y de consejería para tratar este tema–proporcionando una nueva perspectiva sobre cómo abordar el conflicto y acercarnos a las personas distanciadas de una manera llena de gracia y centrada en el evangelio”.

			Ken Sande, presidente, Peacemaker Ministries; autor, Pacificadores

			“En días en los que la sociedad parece ver la cultura, la política y la religión a través de un parámetro pre-establecido de ‘nosotros y ellos’, Robert Jones nos ha proporcionado un camino sano, bíblico y pragmático para experimentar la paz que por causa de Dios la mayoría de nosotros deseamos. Si bien el libro puede encontrarse en el plan de estudios de muchas clases de consejería cristiana, es igualmente adecuado para la escuela de teología práctica. Lleno de referencias bíblicas y conectado a la aplicación práctica, En busca de la paz será útil específicamente para quienes lidian con situaciones de conflicto en cualquier ámbito de la vida, y en general para todos los que deseen obtener una comprensión más clara de cómo interactuar con los demás en formas que agraden a Dios. Con perspectivas asombrosas y gran claridad, el Dr. Jones examina y luego explica los conflictos normales y cotidianos, y cómo deben ser manejados a fin de que pueda experimentarse una resolución completa. Este libro es realmente una contribución útil para la cultura de nuestros días”.

			Thom S. Rainer, presidente y director general, LifeWay Christian Resources“

			Robert Jones ha escrito un libro verdaderamente útil y sólido: En busca de la paz. Aunque desearía que no fuera necesario en la iglesia hoy en día, el hecho es que el mensaje y los consejos de este libro son tremendamente necesarios incluso entre los creyentes. Insto a todos los líderes de Dios en la familia de la fe no solo a leer este volumen, sino también a discutirlo como una guía sobre qué hacer la próxima vez que se perturbe la paz de la iglesia de Cristo. Tal lectura y discusión ahorrarán mucho sufrimiento y algunos dolores de cabeza futuros, así como la posible pérdida del gozo del Señor”.

			Walter C. Kaiser Jr., presidente emérito, Gordon-Conwell Theological Seminary

			“Los conflictos en las relaciones son inevitables. Sin embargo, estos no tienen que ser destructivos. En busca de la paz es una guía fiel y bíblica que nos muestra cómo podemos crecer y madurar espiritualmente, y encontrar gracia y paz al recorrer el camino. Este valioso recurso será de gran beneficio para el cuerpo de Cristo”.

			Daniel L. Akin, presidente, Southeastern Baptist Theological Seminary

			“Los seres humanos pecaminosos viven en un mundo roto y caído lleno de oportunidades no deseadas para el conflicto doloroso y destructivo. Las ideas prácticas y bíblicas del Dr. Jones proporcionan una excelente guía para navegar las realidades del conflicto en formas efectivas y que honran a Dios. Este libro es para todos los que luchamos con el inevitable conflicto que afecta tan profundamente nuestras vidas y relaciones. En busca de la paz promueve la fe, la esperanza y el amor en Aquel que es el Príncipe de Paz. Una lectura requerida para todos los creyentes”.

			Judy Dabler, especialista en reconciliación y fundadora, Live at Peace Ministries; coautora, Peacemaking Women: Biblical Hope for Resolving Conflict [Mujeres hacedoras de paz: esperanza bíblica para la resolución de conflictos]

			“Robert Jones nos da una enorme visión del conflicto desde la perspectiva de Dios junto con un mapa práctico y realista para la restauración de nuestras relaciones. El panorama general nos hace volver al evangelio una y otra vez para obtener nueva gracia y sabiduría, y la guía práctica proporciona una aplicación clara a la vida diaria. Este libro me ha ayudado personalmente y será un recurso valioso para mí como pastor mientras aconsejo a otros que están atravesando conflictos con cónyuges, familiares y amigos”.

			Mike Wilkerson, pastor, Mars Hill Church, Seattle, Washington

			“No necesitas leer este libro si nunca experimentas conflictos o si no conoces a nadie que lo haga. Sin embargo, si el conflicto es parte de tu experiencia –como lo es para el resto de nosotros– debes leer este libro. Las palabras del Dr. Jones están ancladas en las palabras de las Escrituras, llenas de la gracia de Cristo y de sabiduría práctica. Este libro servirá como una guía confiable para cualquier persona interesada en buscar la paz en las relaciones”.

			Heath Lambert, profesor asistente de consejería bíblica, The Southern Baptist Theological Seminary; autor, The Biblical Counseling Movement after Adams [El movimiento de consejería bíblica después de Adams]

			“En busca de la paz es una excelente guía para ayudar a las personas a resolver el conflicto bíblicamente y es muy necesario en nuestro mundo de conflicto inevitable”.

			Oletha Barnett, directora de resolución de conflictos, Oak Cliff Bible Fellowship, Dallas, Texas; abogada
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			A mi esposa, Lauren,y a mis hijos adultos, Tim y Dan

			“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!” (Salmo 133:1)

			Estoy agradecido con nuestro Señor y con cada uno de ustedes, mi hermana en Cristo y mis dos hermanos en Cristo, por los muchos años de paz y placer que hemos tenido en Hurricane y Raleigh, la bendición “buena y deliciosa”que hemos disfrutado juntos como regalos de la gracia de Dios para la familia Jones.
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PREFACIO

			¿Por qué me apasiona buscar la paz relacional? Porque las relaciones se marchitan sin ella.

			En 2004, mi esposa Lauren, nuestros dos hijos y yo nos mudamos a Raleigh, Carolina del Norte, donde enseño en el Southeastern Baptist Theological Seminary en Wake Forest. Después de haber vivido en apartamentos y luego en una casa de la iglesia durante diecinueve años, compramos nuestra primera casa. Luego de ver veintitrés opciones en dos días, nos decidimos por nuestra mejor opción: espaciosa para nuestro cuarteto familiar, con un precio modesto y localizada en un callejón sin salida. Y para rematar, estaba situada en una propiedad de tamaño ideal para mí, 0,08 hectáreas (sí, la coma decimal es correcta; pensé que podía arreglármelas para cortar el pasto de un jardín de ese tamaño, o pagarle a un adolescente cuando mis hijos se fueran de la casa).

			En lo que no nos fijamos fue en la condición de ese pequeño terreno. Era un desastre lleno de maleza, un campo no de sueños sino de montones de mala hierba. Uno de mis hijos cuenta que una noche en que regresaba cerca de las 2:00 a.m. descubrió, cuando su automóvil se acercaba a la casa, que nuestro pequeño patio era un sitio de reunión para los venados locales a altas horas de la noche. (Hemos contemplado colgar un letrero que diga “Buffet de Hierbas” y cobrarles a nuestros queridos amigos venados una tarifa de 9,95 USD por todo lo que puedan comer).

			¿Qué hicimos? Añadimos un camión lleno de tierra con abono, la sembramos y luego hicimos todas las cosas que los expertos recomiendan en intervalos adecuados: fertilizar, esparcir cal, airear, resembrar, etc. Pero antes de volver a sembrar, nos advirtieron, teníamos que completar otro paso vital. Sembrar semillas de pasto encima de las malezas produciría poco pasto; teníamos que quitar la maleza del terreno. 

			Los conflictos relacionales son como esa maleza. Anhelamos desarrollar relaciones caracterizadas por confianza, alegría, buena disposición y honestidad, pero a medida que las buscamos encontramos pedazos de conflictos sin resolver por debajo. Pocas enfermedades plagan nuestras vidas más que el conflicto relacional. Ya sea en nuestros hogares, nuestros lugares de trabajo, nuestras escuelas o incluso en nuestras iglesias, las tensiones continúan y las disputas brotan rápidamente. Los conflictos suceden en todas las relaciones: esposo y esposa, padre e hijo, hermano y hermana, supervisor y empleado, miembro de la iglesia y miembro de la iglesia–la lista continúa. Cuando era un joven estudiante de consejería, una vez le pregunté a un mentor de doctorado si era inusual tener más conflictos con mi esposa que con otras personas. Él me aseguró que mi experiencia era bastante común. Los conflictos pueden marcar y estropear muchas de nuestras relaciones, incluso las más queridas.

			Entonces, ¿qué debemos hacer? Tu decisión de tomar este libro en tus manos me dice tres cosas sobre ti. Primero, estás experimentando conflictos en tu vida (o alguien por quien te preocupas está experimentando conflictos). En segundo lugar, eres lo suficientemente honesto para admitirlo. Tercero, eres lo suficientemente humilde o estás lo suficientemente desesperado como para buscar ayuda.

			Este libro tiene dos objetivos simples: ofrecerte un proceso paso a paso para buscar la paz en todas tus relaciones y darte una herramienta que puedas utilizar para ayudar a otros. Deseo proporcionarte un camino claro por el cual tú, tus amigos y familiares puedan caminar con confianza y esperanza. Es un camino bíblico, que se basa en la autoridad absoluta, la suficiencia y el poder vivificante de la Palabra inspirada por el Espíritu de Dios. Es un camino centrado en Cristo, uno que depende de la gracia de perdón y capacitación de Jesús, nuestro Redentor, y uno que imita la vida de Jesús, nuestro ejemplo. Es un camino práctico, que proporciona pasos de acción concretos, ejemplos de casos y lenguaje sugerido para manejar situaciones específicas. Y es un camino comprobado, uno que Dios me ha permitido seguir en mi vida (aunque imperfectamente), y uno en el que he tenido el privilegio de guiar a cientos de individuos, parejas, iglesias y escuelas cristianas durante casi treinta años como pastor, profesor, consejero bíblico certificado, conciliador cristiano certificado, intervencionista e instructor de conflicto en iglesias.

			Mi propio interés en alcanzar la paz de una manera bíblica comenzó a mediados de la década de 1980 cuando me gradué de Trinity Evangelical Divinity School y, a los veintiséis años, me convertí en el pastor de una pequeña iglesia en Hurricane, West Virginia. La iglesia había sufrido una división severa, y la congregación a la que me uní fue la del remanente lastimado. Las repercusiones de ese conflicto eran reales, y yo sabía muy poco sobre cómo manejarlas. Con el tiempo me volví cada vez más deseoso por saber cómo pastorear mejor a mi gente, así que comencé a asistir a la semana anual de capacitación en consejería bíblica que la Christian Counseling and Educational Foundation (CCEF) brinda cada junio en un suburbio al norte de Filadelfia. Como lo atestiguarían mi esposa y mi iglesia, ese entrenamiento cambió radicalmente mi vida y mi ministerio.

			Un verano, el conferencista principal invitado fue Ken Sande, presidente de Peacemaker Ministries, quien presentó una de las primeras versiones de los materiales de su seminario Peacemaker. Siendo un joven pastor, me sentí atraído tanto por el contenido sabio y bíblico de Ken como por su manera de enseñar encantadora y amable. Su enseñanza esa semana despertó un interés especial que Dios ha avivado durante más de dos décadas. Junto con mi capacitación continua en consejería bíblica a través de CCEF, the National Association of Nouthetic Counselors y el Westminster Theological Seminary (doctorado en ministerio), comencé a asistir a las conferencias anuales de Peacemaker Ministries. Pronto ingresé a su programa de capacitación para conciliadores y fui invitado a servir en sus equipos de intervención de la iglesia. Continúo sirviendo de manera conjunta con Peacemaker Ministries en varios roles.

			Este libro se basa en un modelo simple de tres pasos con un recordatorio de cuatro palabras para memorizar: Paso 1-Agrada a Dios; Paso 2-Arrepiéntete y Paso 3-Ama. En otras palabras, enfocarme en Dios, luego en mí (y en mi parte en el conflicto) y luego en la otra persona. Comenzamos con dos capítulos de introducción. En el capítulo 1 contemplamos al “Dios de Paz” y rastreamos Su obra de pacificación a través del libro de Romanos. Allí lo encontramos como el Dios que hace las paces con nosotros a través de la cruz de Jesús, derrama Su paz interior sobre nosotros y en nosotros, nos garantiza la paz mundial futura, y nos llama y nos capacita para buscar la paz relacional con todos. El capítulo 2 resume una forma bíblica de considerar los conflictos desde el punto de vista de Dios. Los conflictos son inevitables y pecaminosos, pero también proveen oportunidades excelentes para nuestro crecimiento espiritual y el de los demás. Con el capítulo 3, empezamos a andar por el camino de tres pasos para alcanzar la paz, comenzando con un compromiso, en respuesta a la gracia salvadora de Dios, para que nuestra meta de vida sea complacerle a Él y que esa sea nuestra búsqueda consciente en medio del conflicto. En los capítulos 4-6, desglosamos el Paso 2. Abordamos lo que significa humildemente identificar, arrepentirnos de y confesar nuestros pecados —tanto nuestros pecados de corazón como nuestros pecados de conducta— delante de Dios y delante de los demás. 

			Con el capítulo 7, pasamos al Paso 3 —qué significa amar a la otra persona— el cual abarca el resto del libro. El capítulo 7 resume las actitudes clave –actitudes de gracia en las relaciones– que necesitamos demostrar hacia la otra persona. Los capítulos 8-9 exploran el perdón, comenzando con el perdón de Dios hacia nosotros y luego nuestro perdón para los demás, tanto en el nivel de actitud (incondicional) como en el nivel de perdón efectuado (basado en el arrepentimiento). Prestamos atención especial al problema de la amargura. En el capítulo 10 abordamos la práctica amorosa pero a menudo descuidada de la reprensión, respondiendo a media docena de preguntas sobre cuándo, cómo, por qué y qué pasaría si. Los últimos dos capítulos se enfocan en los pasos finales y continuos, dependiendo de las respuestas de la otra persona a nuestros esfuerzos previos. El capítulo 11 se centra en cómo fortalecer una relación reconciliada, incluidos los principios de comunicación y la toma de decisiones conjuntas cuando tú y la otra persona tienen opiniones diferentes sobre un asunto importante. El capítulo 12 brinda consejos sobre cómo relacionarse –cómo ministrar con la gracia de Dios– a alguien que se endurece y no quiere la reconciliación.
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			Peacemaker Ministries brindó la mayor parte de mi entrenamiento bíblico para establecer la paz a través de sus conferencias anuales, sus libros y su programa práctico de certificación a nivel profesional y sus seminarios avanzados. Casi todos los capítulos de este libro reflejan las ideas de Ken Sande y mi “red” de amigos y mentores. Gracias, Ken, Gary Friesen, Dave Edling, Rick Friesen, Annette Friesen, Jerry Wall, Paul Cornwell, Corlette Sande, Glenn Waddell, Lynn Pace, Ted Kober, Tara Barthel, Alfred Poirier, Kris Hart y otros que han mostrado cómo construir la paz, me han enseñado y me han animado, y me han invitado a servir con ellos de varias maneras. De hecho, si ustedes y CCEF se casaran algún día, no sabría de qué lado del pasillo sentarme en la boda. Su influencia se extiende mucho más allá de Billings, Montana.

			Doy gracias a Dios por los cientos de personas, parejas y familias que me han invitado en sus luchas contra los conflictos y me han permitido aplicar el evangelio de nuestro Redentor-Pacificador. A esa lista podría agregar dos docenas de iglesias, escuelas cristianas y denominaciones que me han permitido impartir seminarios de pacificación a sus congregaciones y al personal o proveer intervenciones para el conflicto en la iglesia y una mediación a nivel de los líderes.

			También estoy agradecido por mis estudiantes. Durante siete años he enseñado este material sobre la resolución de conflictos en clases de maestría y doctorado como profesor de tiempo completo en Southeastern y como profesor visitante en otras escuelas para hombres y mujeres que se capacitan para el ministerio. Sus ideas me iluminan, sus preguntas me conmueven, y su entusiasmo por la paz centrada en Cristo me impulsa.

			Dios también me bendijo a mí y a mis colegas de Patterson Hall en Southeastern con un par de secretarias talentosas, Billie Goodenough y Carrie Pickelsimer. Gracias, señoritas, por leer cada capítulo, ofrecer comentarios perspicaces y ayudarme a cumplir con mis deberes en el campus aún en medio de mis fechas límite para escribir.

			Me siento honrado de asociarme con Crossway para este proyecto, después de haber apreciado durante muchos años el énfasis Cristo-céntrico que poseen sus publicaciones. Estoy especialmente agradecido con Al Fisher por darme esta oportunidad, a Jill Carter por su orientación administrativa y a Thom Notaro por su edición meticulosa. Nada hace más humilde a un escritor que recibir su manuscrito original y encontrar cada página llena de anotaciones con mejoras sugeridas. Gracias, Thom, por hacer este libro mucho mejor que lo que merezco. (Excepto por su juego de palabras de “lo siento” al comienzo del capítulo 6 y los infinitivos separados que amablemente permitió, cualquier otra falla de escritura es mía).

			Estoy especialmente agradecido por mi esposa, Lauren, y los veintinueve años de matrimonio que nuestro Señor nos ha dado. Gracias, Querida, por mostrarme cómo buscar la paz y por crear un hogar pacífico. Incluso durante nuestros choques matrimoniales ocasionales, hemos aprendido mucho acerca de Jesús, de nosotros mismos y el uno del otro, y no cambiaría por nada ni un día de la alegría, la paz y el placer que hemos experimentado juntos en Jesucristo.

			Sobre todo, pienso hoy en mi Salvador Dios –Padre, Hijo y Espíritu Santo– quien me ha traído la plenitud de Su paz multidimensional que resume el capítulo 1. Damos paso ahora a esa descripción del panorama general.

		

	
		
			
1 ENCONTRANDO ESPERANZA EN EL DIOS DE PAZ

			A todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.

			Romanos 1:7

			Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres.

			Romanos 12:18

			Tal vez puedas identificarte con Jen y Rick. Jen había sido creyente toda su vida. Se casó después de terminar la preparatoria y tenía grandes expectativas de un matrimonio feliz. Los primeros dos años transcurrieron felizmente. Ella y Rick proclamaban ambos los gozos del matrimonio. Pero pronto se desarrolló una variedad de conflictos constantes. ¿Deberíamos tener hijos, y cuándo? ¿Cómo cubriremos nuestros gastos? ¿Qué relación deberíamos tener con nuestros padres que parecen tan entrometidos, y por qué mi cónyuge no les pone límites? Junto con estas preguntas, Jen se encontraba cada vez más molesta por la adicción de Rick al trabajo y su falta de involucramiento en la vida de ella. Rick por su parte se quejaba del espíritu de juicio de Jen hacia él. Sus frustraciones crecieron. Él se había convertido solo un año antes de casarse, y sus sueños de un verdadero matrimonio cristiano se desvanecían rápidamente. Si todo siguiera igual, Rick y Jen pronto se convertirían en una estadística más de divorcio.

			O tal vez tu conflicto involucre a tu iglesia. Después de haber trabajado incansablemente en el ministerio de niños durante seis años, Johana tenía serias dudas sobre los cambios realizados por Gina, la nueva directora del ministerio de niños. Johana intentó conocerla más, entenderla y apoyarla, pero sus breves conversaciones resultaron infructuosas. Las respuestas de Gina parecían evasivas, y Johana sentía cada vez más que sus preguntas irritaban a Gina. Sin embargo, en el fondo de su mente, su desaliento creció. ¿No sabe Gina que cambiar el programa de la noche del miércoles molestará a los padres? ¿Le importa tan siquiera? Peor aún, Johana no estaba sola. Varios de sus compañeros maestros expresaban preocupaciones similares a Johana y entre sí. Y entonces Johana pensó: tal vez es hora de que tome un descanso de ministrar a los niños y considere otro ministerio.

			Podríamos multiplicar los ejemplos no solo en los ámbitos del matrimonio y la iglesia, sino también de padres e hijos, compañeros de habitación y el entorno laboral. Seguramente nosotros y las muchas personas en conflicto que nos rodean necesitamos ayuda para establecer la paz.

			Pero ¿por qué un libro sobre la paz bíblica? ¿Tiene la Biblia verdaderamente algo crucial para contribuir al mundo real de las luchas matrimoniales, las crisis entre padres y adolescentes, las tensiones laborales y las divisiones en las iglesias?

			Sí, por dos razones. Primero, la paz y el conflicto son temas importantes de las Escrituras. Toda la Biblia habla acerca de Dios y Sus acciones para buscar y establecer la paz. La historia que va desde Génesis hasta Apocalipsis registra conflictos–terrenales y cósmicos, naturales y sobrenaturales. El paraíso de Génesis 1-2 se desintegra rápidamente en el desastre de Génesis 3. Allí, mientras se levanta el telón de las Escrituras, vemos la guerra entre Dios y Satanás, y entre el pueblo de Dios y el pueblo de Satanás. Capítulo tras capítulo en la Biblia registra victorias y derrotas. Las bajas son enormes; las almas yacen esparcidas por el campo de batalla de la Biblia. El combate continúa a través de la historia humana–atroz a lo largo de la historia de Israel, incrementándose en el nacimiento del Príncipe de Paz, intensificándose en Su cruz y resurrección, y culminando en la última batalla de Apocalipsis 20, donde presenciamos la rebelión final, el derrocamiento y la destrucción del diablo y todos los que pertenecen a él. Después de eso –aunque ni una hora antes– el trabajo del Pacificador será finalizado, mientras que la humanidad fracturada disfruta de una armonía impecable. En resumen, las Escrituras emanan conflicto por cada poro. Entre el capítulo inicial y el capítulo final de la Biblia —la paz antes de la guerra en Génesis 1-2 y la paz después de la guerra en Apocalipsis 21-22— yacen casi mil doscientos capítulos de hostilidad, agresión, separación y traición. No puedes leer bien tu Biblia y pasar por alto su trama militante; es la novela suprema de “guerra y paz”. Anhelamos el día eterno cuando, como lo expresan los teólogos y los escritores de himnos, la iglesia militante se convierta en la iglesia triunfante. 

			La segunda razón por la que la Biblia es indispensable para el establecimiento de la paz es que las Escrituras hablan todo el tiempo acerca de nuestras relaciones –con Dios y con otros. ¿Alguna vez te sientes tentado a pensar que la esencia de la vida cristiana es solo vertical? Lo que realmente importa es orar sin cesar y estar en comunión con Jesús continuamente. Si además pudiera tener relaciones pacíficas, eso también estaría bien. Pero tener relaciones que le agraden a Dios no es un lujo prescindible. Es más que el merengue en el pastel de un buen cristiano. Se encuentra en el corazón del discipulado cristiano. En Sus dos grandes mandamientos, Jesús unió inseparablemente el amar a Dios con amar a nuestro prójimo, enseñándonos que el segundo es como el primero y que los dos juntos resumen toda la Ley y los Profetas (Mateo 22:37-40). Simplemente no puedes amar a Dios sin amar a tu prójimo. El apóstol Juan explica: “Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto?” (1 Juan 4:20). Devorarte tu Biblia, disfrutar de adoración corporativa abundante, mantener tu pureza personal y contarles a docenas de personas acerca de Jesús —lo que resume la vida cristiana para algunas personas— simplemente no es suficiente si tus relaciones interpersonales se desmoronan.

			Por esas razones, este libro te ayudará a manejar tus problemas diarios con otras personas. Tienes conflicto en tu vida. Te enfrentas a él, admítelo, y de alguna manera lo soportas. Lo ves en tu propio hogar, en tu lugar de trabajo, y entre tus familiares. Fluye a través del agua que suministra tu sistema de relaciones. El conflicto marca a tus padres, a tus hijos, a tu ciudad, a tus compañeros de trabajo e incluso a tu iglesia. (De hecho, es muy probable que tu iglesia haya empezado gracias a algún conflicto de hace mucho tiempo, como muchas iglesias). Pero no estás seguro de cómo manejarlo, con demasiada frecuencia contribuyes en él, y a veces lo manejas de forma equivocada. 

			El lugar de partida: nuestro Dios pacificador

			Entonces, ¿dónde empezamos? Como con cualquier tema, el lugar apropiado para comenzar a pensar bíblicamente acerca de buscar la paz es Dios. Y está es la verdad central acerca de Dios con la que debemos comenzar: nuestro Dios es el Dios de paz, Su Hijo es el Príncipe de Paz, y Su Espíritu trae paz. ¿Y qué ha hecho este Dios? Él ha hecho las paces con nosotros, derrama Su paz sobre nosotros y en nosotros, y Él nos llama a y nos capacita para buscar la paz con otros.

			La Biblia conecta la paz con Dios en al menos cuatro formas: está la paz salvadora que Dios nos dio en la cruz y la paz interior continua que Dios da a nuestras almas. Estos regalos simultáneos a su vez traen dos bendiciones más para el creyente. Nos permiten buscar la paz en nuestras relaciones con otras personas en esta vida. Además, nos garantizan una interminable vida futura de paz situacional en el mundo por venir, “cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia” (2 Pedro 3:13).

			En muchos pasajes de distintos autores, estas cuatro provisiones de paz divina tejen su camino a través de las Escrituras. Vamos a pensar sobre estas promesas a la luz de toda la Biblia y durante el camino imaginemos cómo ayudarían a Johana, Rick y Jen.

			Comenzaremos con la primera carta de Pablo en el canon del Nuevo Testamento, la epístola a los Romanos. Aclamada por incontables eruditos como el tratado más grandioso del evangelio jamás escrito, Romanos describe y declara de manera increíble la obra de pacificación de Dios. La razón es obvia: el evangelio de Jesús es el evangelio de la paz.

			La paz salvadora con Dios

			De los primeros versículos de Romanos, aprendemos que esta carta trata acerca del evangelio de Dios, que se centra en Su Hijo. Son las buenas nuevas de la gracia salvadora de Dios en Jesús para los pecadores como tú y como yo. Y esas buenas noticias se tratan de la paz de Dios. Pablo cierra su presentación con esta promesa y bendición: “a todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos: Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 1:7).

			Estas palabras vienen a nosotros como algo más que meras formalidades. Ellas declaran una esperanza de vida para poseer y creer. El apóstol anuncia la postura de Dios: Su postura de gracia y paz hacia nosotros en Cristo. Tal como las palabras “amado” y “santos” apuntan al nombre del pueblo1 de Dios en las Escrituras hebreas, así mismo esta promesa de paz recuerda la gran palabra hebrea shalom y la visión del Antiguo Testamento de la paz, cumplida en Romanos en la persona y obra de Jesús. No es de sorprenderse que la liturgia formal de adoración en algunas iglesias reformadas con frecuencia comience con un saludo de apertura, una palabra de bienvenida de Dios a través del ministro, a menudo tomada de textos como Romanos 1:7.

			Probablemente la oración más famosa de shalom viene de Números 6:24-26, la bendición asignada para que Aarón y sus hijos la proclamaran al pueblo de Dios.

			Jehová te bendiga, y te guarde; 

			Jehová haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; 

			Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz.

			Esta paz es más que la ausencia de guerra y conflicto. Es la presencia positiva de la armonía, salvación, alegría, bendición y reconciliación–“el estado de perfecto bienestar creado por la intervención escatológica de Dios y disfrutado por los justos”2.  En el contexto de Romanos, es la reconciliación de judíos creyentes y gentiles creyentes tanto con Dios como los unos con los otros—tanto vertical como horizontal. La probamos ahora cada vez que disfrutamos de los frutos del arrepentimiento, la confesión y el perdón unos con otros. Un día la experimentaremos por completo.

			¿Quién experimentará esta paz final? Solo aquellos que pertenecen a Dios. El apóstol promete y advierte: “tribulación y angustia sobre todo ser humano que hace lo malo, el judío primeramente y también el griego, pero gloria y honra y paz a todo el que hace lo bueno, al judío primeramente y también al griego; porque no hay acepción de personas para con Dios” (Romanos 2:9-11). Ya sea judío o gentil, el que conozca y siga al Dios Redentor atesorará el regalo salvador de Dios de shalom. Por otro lado, el incrédulo que rechace el “camino de paz” de Dios (Romanos 3:17) solo cosechará el juicio de Dios.

			¿Cómo obtiene alguien la paz de Dios? Romanos 5:1-2 responde: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios”. En este breve resumen del evangelio, Pablo nos dice (1) que ahora tenemos paz con Dios; (2) que esta paz se basa en nuestra justificación a través de la fe, la obra de la gracia de Dios al declararnos justos en Cristo; y (3) que esta paz produce profundo gozo. Como exclama Francis J. Van Alstyne (1820-1915) en uno de sus himnos,

			El vil pecador que de veras creyó 

			En ese momento perdón recibió

			Temas similares aparecen en Efesios 2:11-18, donde Cristo y Su cruz forman la pieza central de nuestra paz.

			¿Qué tiene que ver esta seguridad del evangelio con la búsqueda de la paz en nuestras relaciones? Todo. Nos llena de alegría, poder y confianza a medida que, con gratitud, obedecemos a Dios en nuestras relaciones. Proporciona un modelo de gracia para transmitir a otros. Y nos asegura que, incluso si las otras personas no responden de la misma manera, nuestra relación con la Persona más importante y suprema en el universo permanece segura. ¡Gracias a Dios por Jesús nuestro Señor!

			Sin embargo, la obra salvadora de Dios en el cristiano no consiste solamente en una posición correcta delante de Dios. En la salvación, Dios hizo algo no solo por nosotros, sino también en nosotros. Nuestro crecimiento cristiano –santificación en sus aspectos pasado, presente y futuro– comenzó con un acto decisivo de Dios de cortar la médula espinal del pecado y hacernos nuevas personas que ahora están inclinadas a amarle y obedecerle. El apóstol Pablo describe esta transformación interna: “Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios” (Romanos 8:6-8). La mente pecaminosa es hostil hacia Dios, pero la mente que Dios ha salvado –la mente capturada y controlada por el Espíritu Santo– refleja la vida misma y la paz del Espíritu de Dios, aunque lo haga imperfectamente.

			Isaías representa una realidad similar con una vívida metáfora acerca de la promesa de Dios de restaurar a Su pueblo en Isaías 57:18-21.

			He visto sus caminos; pero le sanaré, y le pastorearé, y le daré consuelo a él y a sus enlutados; produciré fruto de labios: Paz, paz al que está lejos y al cercano, dijo Jehová3; y lo sanaré. Pero los impíos son como el mar en tempestad, que no puede estarse quieto, y sus aguas arrojan cieno y lodo. No hay paz, dijo mi Dios, para los impíos.

			En otras palabras –para resumir a Isaías y Pablo– la muerte caracteriza al incrédulo; la vida y la paz caracterizan al creyente.

			
Paz en las relaciones con los demás

			El doble regalo de la paz reconciliadora de Dios a través de la cruz de Cristo y la paz interior de Dios a través de Su Espíritu conduce a la tercera bendición de paz, es decir, la paz en las relaciones con los demás. En uno de los textos más realistas de la Biblia sobre las relaciones humanas, Romanos 12:18 nos exhorta, “Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres”. De muchas maneras, todo nuestro libro abordará estos temas. 

			En este pasaje y su contexto encontramos un llamado con cuatro aspectos. Primero, debemos buscar la paz como parte de nuestro deber cristiano. El apóstol nos ordena vivir en paz. No buscar la paz con las personas es desobedecer a Dios. No tenemos otra opción.

			En segundo lugar, debemos buscar la paz con todos. La búsqueda de paz que se ordena en este texto es completa; debemos abordar todas nuestras relaciones. Nuestro Señor no nos permite ignorar ni siquiera una relación o descartar a ninguna persona. Como el apóstol declara en Hechos 24:16, “por esto procuro tener siempre una conciencia sin ofensa ante Dios y ante los hombres”. Aunque este estándar de “con todos los hombres” es ciertamente alto, el poder de Dios hace que Sus órdenes sean menos abrumadoras.

			En tercer lugar, a medida que buscamos la paz activamente, el apóstol nos insta a dejarle los resultados a Dios. “Si es posible”, nos recuerda Pablo, debemos vivir en paz. Él reconoce que un resultado pacífico no siempre es posible; nosotros no tenemos ninguna garantía de que la otra persona vaya a seguir el plan pacificador de Dios. Como dice el viejo refrán, “se necesitan dos para bailar un tango”.

			En cuarto lugar, teniendo en cuenta el contexto más amplio, debemos buscar la paz a la luz de la misericordia de Dios hacia nosotros en Cristo. Todo el doceavo capítulo de Romanos fluye de la gracia salvadora de Dios expuesta en detalle en Romanos 1-11. “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional” (12:1). En otras palabras, debemos aplicar Romanos 12:18 en el contexto de 12:1-2 y los once capítulos anteriores. Buscar la paz es solo una de las maneras en que nos ofrecemos a Dios en sacrificio de adoración, y esa obediencia, como cualquier otro mandamiento en Romanos 12, surge del evangelio de la misericordia de Dios en Cristo.

			¿Con quién debemos buscar la paz? Mientras que el contexto de Romanos 12:18 se refiere principalmente a la búsqueda de la paz con quienes no son cristianos, los capítulos 14-15 tratan acerca de nuestras relaciones al interior del cuerpo de Cristo. En medio de su discurso, nos dice lo que Dios atesora por encima de todo en Su iglesia: “porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Porque el que en esto sirve a Cristo, agrada a Dios, y es aprobado por los hombres” (Romanos 14:17-18). Hay cinco comentarios sobre la paz que Jesús valora que se desprenden de este pasaje:

			
					La paz, en este contexto, se refiere a nuestras relaciones con los demás, es decir, la paz horizontal entre unos y otros más que la paz vertical con Dios.

					Esta paz está vinculada con la “justicia” y la “alegría” como centrales para el Reino de Dios.

					Cristo valora estas virtudes por encima de las convicciones individuales de una persona relacionadas con áreas de conducta polémicas como “comer” (comida kosher vs. no-kosher) o “beber” (vino tal vez asociado con rituales idólatras).

					Esta paz nos llega a través de la obra del Espíritu Santo de Dios (como se ve en 15:13 a continuación).

					Esta paz se refiere a nuestras relaciones con los demás (paz horizontal), y agrada tanto a Dios como a otras personas.

			

			Pablo luego inserta un desafío conciso: “Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación” (Romanos 14:19). “Sigamos” es la traducción de una palabra griega que se usa en otro lugar con el significado de ir tras de, rastrear, o perseguir a alguien o algo. Como un cazador que implacablemente persigue a su presa, debemos buscar la paz tanto con cristianos como con no-cristianos.

			Afortunadamente, Dios no nos ha dejado solos en la búsqueda de la paz relacional; Él promete estar con nosotros. El apóstol completa su punto con una oración esperanzadora en Romanos 15:13: “Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo”. El gozo y la paz que el evangelio promete vienen a nosotros solamente como regalos de Dios. Vienen a nosotros de parte de Dios mismo, el trino Dios de esperanza y paz. Vienen a nosotros a través del poder del Espíritu Santo, ya que “el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia” y demás… (Gálatas 5:22-23). Si bien este texto podría referirse a la paz interior (abajo), probablemente se refiere a la paz relacional entre miembros del cuerpo4.

			¿Cómo es que recibimos estos regalos? ¿Caen del cielo de algún modo o aparecen automáticamente dentro de nosotros? No. Romanos 15:13 dice que recibes estos dones “en el creer”. Si bien la labor de cooperación entre Dios y el creyente es un tema delicado, no debemos pasar por alto el hecho de que estas bendiciones no nos llegan independientemente de nuestra fe. Solo cuando confiamos en Dios experimentaremos Su alegría, paz y esperanza en nuestras relaciones. Por medio de la fe podemos conocer estos regalos cada vez más. Y a medida que practicamos la paz bíblica –mientras somos “solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Efesios 4:3)– experimentaremos la ayuda del Espíritu Santo.

			Disfrutando la paz interior con el Dios de paz

			Nuestros próximos dos textos de paz en Romanos fijan nuestros ojos en Dios mismo al llamarlo “el Dios de paz” (15:33; 16:20; ver también 1 Corintios 14:33; 2 Corintios 13:11; 1 Tesalonicenses 5:23; Hebreos 13:20-21). En Romanos 15:33, Pablo otra vez trae una oración de esperanza para el pueblo de Dios, una gloriosa bendición que fluye de la gracia de Dios: “Y el Dios de paz sea con todos vosotros. Amén”. Aunque el contexto no especifica el tipo de paz que Pablo tiene en mente, su referencia similar al Señor como el “Dios de paz” en Filipenses 4 –un pasaje con una promesa de bendición– sugiere una referencia a una paz mental interna.

			Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús…Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros (Filipenses 4:6-7, 9).

			Pablo primero se refiere a la “paz de Dios”–la paz interna que Dios da, en contraste con la ansiedad, a medida que oramos y seguimos el ejemplo y las enseñanzas del apóstol. Luego él termina la sección nombrando a este Dios como “el Dios de paz” que estará con nosotros. Si Dios mismo está lleno de paz (y lo está), y si estamos conectados a Él por la fe (y lo estamos), entonces nosotros podemos experimentar esta paz interna –Su paz– en toda su plenitud. Aquí Pablo hace resonar la promesa de nuestro Señor Jesús: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” (Juan 14:27). Como J. I. Packer lo expresa, “No hay paz como la paz de aquellos cuyas mentes poseen la plena certeza de que han conocido a Dios, y Dios los ha conocido, y de que esta relación garantiza el favor de Dios para con ellos en la vida, a través de la muerte, y para siempre”5.

			La paz global futura establecida por el Dios de paz

			Por último, como el Dios de paz, Él promete otra poderosa bendición shalom: “Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies” (Romanos 16:20). Aquí el apóstol Pablo abarca la historia de la salvación –de principio a fin– en un solo versículo. Él alude a Génesis 3:15 y a la primera promesa redentora de Dios de traer a la “simiente de la mujer” (una referencia al Mesías) para destruir a Satanás. ¿Y quién, pregunta Pablo, es el que actuará para cumplir la historia de la salvación? Pablo explícitamente lo llama el “Dios de paz”. En otras palabras, fue Dios como Redentor y Pacificador quien envió a Su Hijo para llevar a cabo Su plan de salvación, destruir al diablo, y terminar la guerra que empezó en Génesis 3. A Su regreso el Señor Jesús traerá la paz situacional final en el paraíso restaurado en la tierra. Todos nuestros conflictos se terminarán para siempre, y libros como el que estás leyendo ahora serán innecesarios. “Amén; sí, ven, Señor Jesús” (Apocalipsis 22:20).

			Dios: nuestra esperanza para la pacificación

			Hasta que llegue ese momento, ¿cuál es nuestra esperanza? Dios. Nuestro Dios es el Dios de paz. Él ha logrado la paz salvadora con nosotros a través de Jesucristo, Él derrama Su paz interior sobre nosotros y en nosotros, Él promete paz mundial futura, y Él nos llama a y nos capacita para buscar la paz relacional con los demás. No hay ninguna persona en el planeta –incluido tu cónyuge, hijo, padres, o socios comerciales– con quien no puedas buscar la paz.Por eso, entonces, encontramos nuestra propia identidad al andar en los caminos de Dios nuestro Padre. “Bienaventurados los pacificadores”, dijo Jesús, “porque ellos serán llamados hijos de Dios” (Mateo 5:9). Mientras buscamos la paz en todas nuestras relaciones y ayudamos a otros a hacer lo mismo, reflejamos el carácter de nuestro Dios de paz.

			¿Cómo es esto para Jen, Rick y Johana? En Jesús y con el poder de Su Espíritu cada uno de ellos puede encontrar ayuda y esperanza en esta perspectiva cuádruple: primero, en medio de sus conflictos con los demás, Dios ya ha actuado para traerles paz con Él mismo. Por mucho que hayan fallado, Dios los ha aceptado, los ha perdonado, los ha adoptado, y los ha declarado justos en Cristo. Sin importar cuántas personas puedan estar contra ellos, Dios está con ellos. Segundo, Dios les ha dado en Su Palabra toda la sabiduría que necesitan para saber qué hacer, y Dios les ha dado en Su Espíritu todo el poder que necesitan para hacerlo. El resto de este libro desglosará esa sabiduría, pero en el fondo suena la promesa del Espíritu de Dios para poder hacerlo. Tercero, Dios promete por ese mismo Espíritu otorgarle a cada uno de ellos paz interior, la certeza de que Él está con ellos mientras confían en Él. En cuarto lugar, toda su búsqueda de paz en sus relaciones diarias es solo un precedente de la paz global final que Dios traerá un día, en Su tiempo. Todos sus conflictos actuales serán resueltos.

			Conclusión

			Mientras buscamos lo que Dios dice en Su Palabra a través de los capítulos siguientes, escuchemos y creamos, por fe, la promesa especial de bendición de Dios. Esta es mi oración a medida que avanzamos juntos a través de este libro:

			Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén (Hebreos 13:20-21).

			Para reflexión personal o discusión en grupo

			
					Al reconocer nuestro estado previo de hostilidad hacia Dios y nuestro presente estado reconciliado con Dios, ¿cómo debería cambiar la forma en que nosotros como cristianos nos relacionamos cada día con las personas que nos rodean? ¿Cómo afecta el evangelio de Jesucristo nuestras relaciones con los demás, especialmente durante los conflictos?

					Recuerda las cuatro provisiones/promesas de paz de Dios en este capítulo:
	Dios logró la paz relacional entre Él y nosotros en la cruz de Jesús.

	Dios nos permite buscar la paz relacional con los demás.

	Dios nos da Su paz interior en nuestros corazones.

	Dios garantiza paz global futura cuando Jesús regrese.

	¿Cómo podría cada una de estas cuatro verdades ayudarte en un conflicto que enfrentes ahora?





					Escribe una oración a Dios en la que reconozcas y agradezcas a Dios por la ayuda y la esperanza que Él proporciona en Cristo, y en la cual te comprometas de nuevo a seguir Sus caminos para buscar la paz.

			

			

			
				
					1	Douglas J. Moo, The Epistle to the Romans, The New International Commentary on the New Testament [La Epístola a los Romanos, el Nuevo Comentario Internacional del Nuevo Testamento] (Grand Rapids: Eerdmans, 1996), 54. 

				

				
					2	Ibídem., 139. El término “escatológico” se refiere a la obra final de salvación realizada por Dios en los últimos tiempos, la cual empezamos a disfrutar desde ahora.

				

				
					3	 El apóstol Pablo también cita estas palabras en Efesios 2:17, en el contexto de la paz que Dios logró entre los judíos y los gentiles (Efesios 2:11-18) en la cruz de Jesús. Si bien yo decidí usar Romanos, también podríamos haber abordado nuestro tema a través de otras epístolas como Efesios o Filipenses. 

				

				
					4	Moo, Epistle to the Romans [Epístola a los Romanos], 881.

				

				
					5	J. I. Packer, Knowing God [El conocimiento del Dios santo] (Downers Grove, IL: InterVarsity, 1973), 26 (traducción propia). 
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